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¡ A T E N T O S
a las órdenes 
del mando!

Hitler y Mustiolini tienen prisa por terminar la 
truerra. Franco, su lacayo, quiere liquidar con una 
victoria rápida sus dificultades económicas, la des­
composición de su retajniardia.

También tenian prisa por terminar la guerra en 
noviembre ante las puertas de Madrid.

liOS generales traidores prepararon grandes fies­
tas para celebrar su caída. Y Madrid no cayó.

Las juventudes y todo el pueblo de Madrid gri­
taba: “¡No pasarán!” La Primera Brigada Mixta, 
raíz de nuestra 11 División, se clavó en las trinche­
ras de VUlaverde, y, con las demás fuerzas del pue­
blo, hizo una realidad la consigna. Y no pasaron.

Ni pasaron tampoco por el Jarama, ni por Gua- 
dalajara, ni por Pozoblanco. Ni pudieron evitar que 
nosotros pasáramos por Brúñete, por Belchite.

Fueron jomadas duras y difíciles. Pero se venció. 
No tardaremos mucho en batimos de nuevo, en en­
tra r en el fuego de la lucha por nuestra libertad, 
por nuestra felicidad, por nuestro porvenir.

Ellos quisieran pisar nuestras trincheras. Pero 
no lo lograrán. Lo de Asturias—aviones ametrallan­
do impunemente batallones heroicos sin armamento, 
sin posibilidad de ayuda—concluyó el mismo día que 
las fuerzas invasoras entraron en Gijón.

Hoy una sola linea nos divide. A un lado están 
ellos, la España vendida al fascismo extranje­
ro. Al otro, nosotros, unidos en filas compac­
tas dentro de nuestro Ejército Popular. Y con 
nosotros, nuestros tanques, aviones, cañones y 
ametralladoras.

Aquí estamos los hombres de la 11 División, 
con el oido atento a las órdenes de mando. .Aquí 
estamos los veteranos de los primeros días de la 
beba, loe de VUlaverde, Jarama, Guadalajara, 
Branete y Aragón; aquí los nuevos combatien-
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tes, que sabrán ser dignos del ejemplo de sus 
hermanos de la 100, que recibieron su bautis­
mo de fuego conquistando para nuestro pueblo 
Bmnete.

Veteranos y reclutas, tenemos la convicción 
de ganar. La hora es dura. Ixw combates que 
se avecinan serán difíciles. Pero no hay un solo 
soldado de la 11 División que dude de la vic­
toria. Ellos saben lo que se juegan y lo darán 
todo por ganarlo.

Niicsti'os soldados han dicho, y con ellos el 
Gobierno y todo el pueblo español: “No que­
remos pactos ni abrazas de Vergara.” Sólo 
puede haber un compromiso: “|.Apla.star a 
Franco!” ¡Estamos preparados para demostrar 
la verdad de estas pa!abra.s. ¡Atentos, vigilan­
tes. esperando órdenes del Mando! Que nadie 
deje de mirar de cara al futuro, (bando el Man- 
do ordene, a obedecer ciegamente y a conquis­
tar nuevas victorias para nuestro pueblo.

¡La victoria nos pertenece!
Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

• * ‘ P á g i n a
de técnica militar

Táctica de la escuadra, 
pelotón y sección

D E F I N I C I O N E S
Explonidorei.—Fraccione» o individuo» q\te realizan U explo­

ración. I j • I
Flanqueo.—La acción o elemento» fijo» o móviles dwlmados a

proleger a una tropa por su flanco.
FUmqueodores.—Fracciones o individuo» que realizan el flan­

queo. .
/'osíCión.—Zona de terreno ocupada por fuerzas combatientes 

o Quo convenga ocupar con mira» al combate.
Posición de resUiench.~~\A zona del terreno organizada en 

toda su profundidad ocupada por el grueso de la» tropas de la dfs-
fensa. ....................  _i- j

posición avamada o de vigUoncia.—Situada a vanguardia de 
la de resistencia, destinada a prevenir la aproximación del ene­
migo y dar tiempo a adoptar las disposiciones del cómbale.

Posiciones sucesivas.—Las que se establecen a retaguardia de 
la de resistencia en previsión de la ruptura de ésta por el enemigo.

Orden de cómbale
LA ESCUADRA DE FUSIL AMETRALLADOR

Formaciones. —  1.‘ Hilera. Loa hombrea colocadoa uim detrás 
de otros. El cabo en cabeza. Detrás y [lor este orden: el tirador, el 
primero, segundo, tercero, cuarto y quinto proveedor. Se emplea 
para avance y estacionamiento sin hacer fuego.

2." En posición. Voz: En posición. La escuadra quedará divi­
dida en varios escalones. En el primero el tirador, con el cal» a su 
izquierda y algo retrasado, quedando a su derecha e inmediato al 
primer proveedor, detrás y a distancia de 10 a 15 pasos el segundo 
proveedor, a continuación y a distancia aproximada el tercero, for­
mando a igual distancia los dos restantes proveedores el último es­
calón de la escuadra. Si el terreno es cubierto o presenta algún obs­
táculo protector que lo permita, la escuadra puede estar reunido, 
como generalmente ocurrirá en la defensiva. En lodo caso los bom- 
brea se tenderán y colocarán teniendo en cuenta el terreno y lo que 
exija el sen-icio del arma, especialmente su municionamiento, sin 
olvidar el que han de tratar de conseguir su propia invisibilidad.

F*sta formación es la que caracteriza el fuego del fusil ame- 
trallaflor.

PARA OBSERVAR
-MANERA DE VIGILAB 

t.NA ZONA SOSPE­
CHOSA

Buscar en ostos puntos los indi­
cios su.sceptibks da delatar la pre­
sencia del euemigo: huellas de 
instalaciones, manchas de tierra re­
movida, montículos, señales óe 
sombra, escotaduras y todas (as 
formas o colores sospechosos. Apa. 
ricioaes de! arma : extremo del ar­
ma sobresaliendo sobre el parape­
to, reflejos, etc- Indicios d» la eje­
cución del tiro : resplandor, humo 
o polvo.

Tratar de provocar de nuevo el 
fuego enemigo (si hay ocasión) 
mostrando un objeto (un caisco, et- 
cótera). Redoblar la atención cuan­
do un compañero avance.

Busca de un arma auto­
mática

Mientras dispara, es cuando más 
probabilidades hay de descubrirla 
(rcsplaudores, humo, cabeza de los 
servidores); pero es justamente cu 
el momento en que se esconde la 
cabeza. Por lo tanto, liay que tra­
tar especialmente d» descubrir e! 
arma automática durante sus ráfa­
gas (por una hendidura de obser­
vación o con el periscoijio).

EL COMBATE OFEHSIVO
A P R O X IM A C IO N  Y A TA Q U E

NOCTONES GENERALES SOBRE EL 
ACERCAMIENTO

I._Qiié c9 la ofensiva y qué la marcha de anrodmación
La ofensiva consiste en asaltar 

al enemigo para arrojarle de !as 
posiciones que ocupa, impedirle 
que mejore de posiciones y arro­
llarlo sin tregua hasta que su ejer­
cito, desbaratado, se convierta en 
un rebaño de fugitivos.

En el asalto contra el enemigo 
hay tres fases : la marcha de apro­
ximación. que consiste en ir al en­
cuentro del enemigo; a continna- 
dón, el ataque, en que se estrecha 
al enemigo, acorralándolo, y, por 
Altirao. «4 asa’to, conestente eo

arroiarse sobre él 7  destruirlo o 
desalojarlo de sos posiciones.

La marcha de acercamiento poe- 
de ser más o meno» rápida y ha­
cerse d© día o de noche.

A veces, et asalto sigue inmedla- 
I tamente a la marcha de acerca- 
í miento; pero, otras veces, va pr*- 
1 cedido de un período de estaciona­

miento de larga duración, durante 
I el cual las dos In&nterías perma- 
I necen inmóviles frente a frente en 

sus trincheras.

2.—Cómo se va hacia el enemigo

En el aíaouc, /id  a tas órdenes re cihidas, es cuando el soldado pue­
de aplicor los experieneias reeosidas en oíros cómbales, imponierulo 

asi, por re valetr y por su sabiduría, la vieloria.

O B S E R V A C I O N  
E N  M A R C H A

De dia
Detenerse de cuando en cuando 

en puntos favorables para exami­
nar bien el terreno con la mirada, 
que es mucho más penetrante cuan­
do los ojos están fijos que cuando 
se mueven (durante la marcha)- 
Cuando se descubra un nuevo es­
pacio, oculto hasta ent<mccs, hay 
que deteners© a cubierto |>ara ob­
servar esc espacio antes de aven­
turarse por él. Hacer paradas, tan- I 
to más frecuentes cuauto más pró- I 
ximo esté el enemigo, i

Examinar las diversas huellas 
dejadas por el poso o el estaciona­
miento del enemigo (huellas de 
pasos).

Utilizar el terreno para evitar las 
vistas y los disparos posibles dcl 
enemigo. Hay que procurar ver 
primero al enemigo y no ser vis­
to, escoger un itinerario desenfi­
lado (cubierto) y avanzar de refu­
gio en refugio o de cubierto en cu­
bierto, trasladándose de uno a otro 
lado a la carrera.

De noche
Detenerse de cuando en cuando, 

sobre todo i«ra escuchar y tambi¿n 
para ver- Atender a los ruidos que 
puedan ser imlicio de la presen­
cia dcl enemigo: ruidos de pasos, 
de voces, de instrumentos, clioque 
de armas, roce con ramas o hier­
ba, etc. El soldado deberá echar 
cueri» a tierra durante las para­
das. para poder distinguir mejor 
las siluetas que se destaquen so­

bre el cielo-

La marcha contra «1 enemigo ac 
presenta bajo tres aspectos princi­
pales :\.* Durante c! día, m ientras no
haya por qué temer un encuentro, 
se debe marchar lo más cómoda­
mente posible por la carretera. Las 
tropas avanzan en columna, for­
madas por tropas de todas las ar­
mas, precedidas de una vanguar­
dia que marcha también por la ca­

rretera (véase la figura de ia hr- 
quierda).

2 .* Cuando se espera tener un 
encuentro en el término de a lie ­
nas horas, s© «mpiezA por fraccio­
nar las columnas para preparar la 
formación dd  frente de combate. 
En cuanto existe la posíbi’idad de 
un ataque, se adopta la fomiacióo 
de acercamiento y se avanza sin 
tirar (véas© la figura del centro).
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3 .* Cuando el fuego de la lu- | 
Untería enemiga impida el avan­
ce, las unidades que marchan eu 
[irimera línea adoptan la forma­
ción de combate, ©s decir, se co-

locan en línea para contestar al 
fuego enemigo. El tiroteo se sos­
tiene durante todo el avance- A 
esto se llama atacar (véase !a figu­
ra de la derecha).
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3._Cuáles son las principales formaciones en la marcha
de aproximación y  de combate

Pueden ser de Compañía o de 
Sección.

La Compañía puede formarse en 
doble columna, formación escalo­
nada o bien en rombo (formación 
de vanguardia).

La Sección puede formarse por 
grupos enlazados, o bien cu trí-

’ ángulo (formación de vanguardia).
I I.as fonnaciones de combate se 

derivan iumediatameute de la for­
mación de acercamiento, por sim­
ple despliegue de las Secciones que 
van en cab?z.a y qu© se d’-spouen 
en línea para estar en condiciones 
de hacer fuego cuando sea nece­
sario.

4.—Manera de efectuar cl avance de un grupo en la 
marcha de aproximación y en el ataque

I__1,04 principio» fundamenta- terreno puntos de dirección (du-
les que habrán de tenerse en cuco- rante el nccrcamioato) o bien por 
t ,  40U. cl objetivo que se pretenda coase-

i 1.* Se habrá de marchar en la guir (en cuanto se pasa al ataque), 
' dirección que el mando haya mar- o bien señalando un ángulo de 
I cado, bien sea indicando sobre el marcha empleando la brújula.
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B U H O  R9K \ \ t  W I S t n N

Un arm a cficax:

l A  CULTURA
Un libro, un íua l y un soldado 

Kiército Popular. Magnífiw 
triángulo. La Cultura, la Victoria 
y el Pueblo, perfectamente her­
manados.

Todo soldado del puebío ha de 
saber que combatir con el fusil al 
enemigo no e» couibatiile con 
todas nuestras anuas-

K1 Hbro «s un anua tan podo- 
rosa y deliciosa coUK» 1» que más. 
Los alcances de un buen libro son 
insospechado®. i

libros no hay c^iltura. Sin 
culttira no hay cap^U ción, y sún 
¿sta no hay disciplina, y sin dis­
ciplina todo ejercito es nulo. Una 
de las bases fundameutaks de un 
buen ejército es el buen grado de 
cultura de sus componentes, que 
Ies*hace aptos y competentes pa­
ra las mayores y más difíciles ««• 
(rresas.

Cuanto más cuho as un soldado, 
mayor es su disciplina y mayor 
su valor cívko y militar; además, 
en todos los actos de la v i ^  obra 
aáempre con pleno conocimiento 
de causa.

Nuestro glorio**) Ejército Popu­
l a  no tendrá rival en el mundo 
«1 dfa que sus unidades sean do­
tadas de buenas bibliotecas y a 
lodos los componentes de es t^  
unidades .se les fije como una obli­
gación más de soldados una hora 
diaria de estudio y lectura- Por 
mucho que lea y estudie un hijo 
del pueblo, nunca lo hace tanto 
como lo necesita. Dad libros a los 
lujos del pueblo y que éstos se­
pan acepurlos y aprovecharlos 
es desterrar las tinieblas de esas 
nrentes serrcillos; es hacer lúa en 
sus nobles y valientes entendi­
mientos.

No hay libro malo cuando de él 
se puede obtener alguna euseftan- 
la. Uu buen libro es un valor fir­
me. Si un soldado, si un hijo del

pueblo no qmerc estar «n un plano 
de desigualdad en relación a la so­
ciedad en que vive, debe «ludiar, 
debe leer, debe ad ^ irir . en todo 
momento que le dejo libre el com­
bate, la culttTra que le negaron 
aquellos que le teníau inculto, por­
que así era más fácil atenazarle y 
someterle a la esclavitud.

Hijo del pueblo, quien quiera 
que seas: una hora diaria de es­
tudio hará de li, cu corto tiempo, 
un ser superior. Prueba a realizar- 
lo ; todo se reduce a que tü quie- 
raa hacerlo- Imiróntelo. Yo sé que 
tú, hijo d tí pueblo, eres capaz de 
hacerlo. Tú serás «1 primer asom­
brado cuando compruebes los efec­
túa y las nuevu emociones que ex­
perimentas. Adquiere ideas moder­
nas, lee. estudia, capacítate. Nues­
tra victoria esté próxima y una 
nueva vida te twnrife. Hijo del pue­
blo ■uténticamente espafio?, no me 
catisaré de rq>etártc estos consejos. 
Aprende lo más que pueda.5; esto 
te hará más hombre y mejor an­
tifascista.

A quien no sep* ^  
bir, el Ejército del pueblo le briu- 
da cu todo momento sus maestros 
y sus escuelas para analfabeto^ Si 
no quieres aprender y »o tienes 
ideas de superación, soldado del 
Ejército Popular, no eres un hom­
bre completo: eres indigno de to­
dos los que te rodean, eres una nu­
lidad, eres una rémora, que obs­
taculizas el progreso de ttts compa- 
fieroa. Eres la negación de la cul­
tura ly un enemigo del antifas­
cismo.

Para todo aquel que por negn- 
gencia no sabe Icn  y cwribir, pa­
ra todo aquel que nada hace por 
aprender, para todo aquel qtic no 
estudia, lodos los desprecios son 
pocos.

ECHAVE
.Saait/rtd. Pfimrra lUigada

£ i fu9go ettUro de nuestros fusiles ametralladores abrrrd a nues­
tros soldados m*rv®í rular de Ithcríod

EXTERMh 
HAREMOS 
AL INVASOR

Nosotros, soldados del Ejércit-» 
Popular, que boy nos encontramoe, 
más fuertes que nunca para con­
seguir el apústamieoto total dcl 
fascismo mtemaciona!, porque te­
nemos un Ejército aruíado, dis­
puesto a luchar con toda energía; 
porque sabemos que hoy el ene­
migo se encuentra en la última 
etapa de su aventure; nosotros- 
entonces, que vemos que el én«*nii- 
go se encuentra agotado por su 
falta de abastecimiento norma] de 
víveres y de material bélico y por 
la desmoralización de su retaguar­
dia, tenemos que aprovechar estos 
momentos para de una ver. y para 
siempre echar de nuestro suelo a 
esos que creyeron algún día, con 
los generales traidores a su patria, 
aprovecharse de nuestra querida 
Espafia; pero nosotros, que supi­
mos' empuñar las armas el 18 de 
julio de 1036 . hemos sabido cum­
plir con nuestro deber basta el mo­
mento en que nos encontramos, y 
ahora, que somos» más fuertes que 
nunca, sabremos cumplir con to­
das ctwntfts órdenes nos den nues­
tros queridos jefes, que han sido 
elegidos por nosotros mismos, y de 
esta forma es como se gana la gue 
rra, cumplimentando todas cuan 
tas órdenes nos den, sin discutir 
las, porque sabemos que quien las 
da no nos puede traicionar.

Estos camaradas, que han salido 
en el primer momento en que los 
generales traidores se lanzaron con 
sus esbirros, y luego, con el apo­
yo de Italia y Alemania, a asesi­
nar camaradas honrados que pe­
dían pan y trabajo para dar de co­
mer a sus queridos hijos; estos, 
monstruos, que tenían a? pueblo 
esclavizado bajo tm terror sangrien­
to. han tropezado con nuestros ac­
tuales jefes, compañeros nuestro» 
de talleres y fábricas, hoy cepaci- 

I tados merced a su esfuerzo, para 1 llevarnos hasta U derrota de nues­
tros eternos enemigos.

No se puede terminar la guerra 
' con ese abrazo fraternal qne ellos 
’ proponen, no; seguiremos luchan- 
‘ do hasta que no quede una som- 
I bra de esos chulos fascistas e in- 
' vasores. que nunca supieron r«- 
' petar los derechos de los trabaja­

dores honrados, que pedían se les 
1 respetasen sus derechos, y la con- 
I testación ere asesinarles a mansal­

va. Por esto, nunca podremos p«i*
; sar en tal cosa. Pensad en que te­

nemos que aplastar » todos cuan­
tos se alzaron contra el pueblo tra- 

' bajador, porque son los que han 
asesinado a nuestros queridos pa­
dres, hijos y miles de camaradas 
honrados, que lucharon por una 
España Hbre. fuerte y feliz.

El de Zapadores de
U PrifiMfa Brigada

ta (.»r« i .  01 cómbale, « lo , coldodos do
,„ « lro  Eiiroito rohorio  o rnorir lo. íoroodo, *100.0.0. do O»'»' 

(o, do Bclokilo. de hlediatio.

RECU PERAC IO N
Creo conveniente señalar en al­

gunos puntos la labor a realizar 
por todos los individuos que sean 
amantes de la libertad.

En primer lugar, U ^ ió o  de to- 
das las masas antifascistas encua­
dradas en el Frente Popular; v en 
segundo lugar, b  ayuda de los 
combatientes con los campesinos.

Hay que hacer comprender a es- 
tos camaradas que si nuestro deseo 
es ganar la guerra, si tenemos fe 
en nuestro Ejército, si estamos 

convencidos de nuestra victoria, que 
tenemos un 90 por too de probabi­
lidades para ello, como son, la ca- 
paridad combativa de nuestro Ejér­
cito, las fábricas y talleres en can­
tidad suficiente, para no quebraaf^ 
la economía nacional, y por enci­
ma de todo tenemos la razón, que 
es <1 arma más poderosa para nues­
tro triunfo.

Pero con todas estas probabili- 
d.Tdes, no serla suficiente, si no 
ponemos todos de nuestra porte, 
¿cómo? Capacitándonos más, no 
dejando ni un solo día de acudir 
a la .'\cademia, que para ello tie

ne csublccid.T nuestra Brigada.
Es muy importante la labor eco- 

nómica. Cada manu, cada camisa 
o par de botas que Se pierda o se 
tire, es un perjuicio que hacemos 
directamente a nuestros camara­
das que se están sacrificando en b  
retaguardia, para que a nosotro* 
no nos falte nad:i-

Cada combatiente debe ser un 
administrador de to que se le en­
trega, debe poner todo interés en 
conservar el armamento, el ves­
tuario y no desperdiciar, n¡ un mo­
mento para capacitarse, porque a 
medida que vayamos teniendo más 
capacidad, nos será más fácil y 
más rápida la victoria.

La batalla será dura, pero ei 
triunfo será nuestro, como lodos 
lo sabemos, a base de sacrificio- 
Somos nosotros los q u e , con 
nuestras armas, y la ayuda d ^  
interesada de todo el proletaria­
do mundial, hemos de aplastar pa- 
ra siempre al fascismo nacional e 
internacional que lucha en contra 
de las libertad*» dcl pueblo esp'iñol

M. PEGAI-AJAR

Guerra al alcohol
Soldado, lo mismo en el frente | 

que en ¡a retagt4aTdia necesilas te­
ner fo iníeligeacta despejada; has 
de tener presente en todo momen­
to que ^  alcohol dehiitta el orga­
nismo y atrofia tos sentidos.

I El soldado borracho no es dig- 
! no de estar dentro de nuestro Ejér- 
' cito.

Si mides las consecuencias que 
te pueden acarrear, encontrarás in­
finidad de ellos: darás mal ejem­
plo a tus compañeros, restarás tus 
fuerzas o la causa y  enseguida sur­
tirá efecto tu conducta: st te en­
cuentras frente al enemigo o de 
guardia en el parapeto, no peligro 
sólo tu v«do, 1*1*0 i« de liu c«»na- 
radas.

Has de tener en cuenta que 
nuaslro campo está lleno de espiar 
y  traidores, que para hacer tu Im- 
bajo derrotista af>rnvec/ion iodos 
¡as oportunidades, ¡as debilidades 
del borracho, que, a veces, dice las 
verdades, y  los del inconsciente 
que todo lo relata, sin pensar el 
mal quo atrae sobre él y sus com­
pañeros.

Pienso, soldado, antes de em­
briagarte. que serás un ser iniííít 
en momentos difíciles y que serás 
un traidor o lo causo, si por un «m- 
ñute dejos de cumplir t* deber, 
dejas de ffrestar tu máximo es­
fuerzo a la colectividad o gran fa 
milio que comportemos nueglra
invtncibU Ejército-

Ayuntamiento de Madrid



PASARAMOS

¡ADELANTE, H A S TA  VENCERI
Nuestros tanques, cañones y avio­
nes nos afirman en la sequridad 
de la v i c tor ia

iOlUA LA ««GLORIOSA»!
El parte dri Miuistcrio de Defensa Nacional nos lia 

t-aído la noticia de nuevas hazañas de la «Gloriosa».
c>ob'e tierras de Aragón, nuestros heroicos aviadores 

han as^y.ado golpes decisivos a la avíaoión del crimen, a 
U aviaoiAo extranjera, que quería sembrar de nuevo la 
nmerte y  la destrucción on loe; pueblos de nuestra reta­
guardia.

Veinte aparatos de bombardeo, protegidos por cuaren- 
t-. razas, tuvieron que aceptar batalla de nuestros cazas.
Y la pe;d'cron.

Una vez más queda demostrado el arrojo, la audacia 
de nuestros aviadores- Una vez más se afirma la potencia

"'Kuro y t™nqn:lo a futuro, combates. .Vuettro, «,1- 
dados Mben que cuando de nuevo se disponga a escribir sobre la, tiernts de Aregdn nuevas páginas g’o- 
r^ o ¡? sd e ^ p ú ? W ™  «Ofendido por nuestro, ,chatos., p i lo ta d  por lo,

traavfad6n’  ' ' ’*"’'’' ° ” °' ' ' ' ' ' ” ' ^*' ' ™' “ ' °’ ^‘ «nular  la» glorias do núes.
Hoy uo marchamos al combate como en aquello, primerea meses de nuestra guerra sin medios sin 

armamento. Kn tierra, teníamos que ceder, a pesar de nuestra bravura, ante la avalancha de material bólu» 
En el aire, los fasetstas no tenían enemigos.

Pero hoy nuestro Ejército es potente. Y tenemos una heroica y potente avinoión 
E.,to lo saben nuestros soldados. Y porque lo saben, en la., prójimas batallas, en las que habrá que auma.- 

tar aún más nuestra capacidad combaHva, lucharán tranquilos y más seguros que nunca de la victoria.

Canción de la ametralladora

Hoy poscenios tanques, aviones, cañones» ametralladoras, 
en cantidad que alarma a los invasores; y, sobre todo, po­
seemos tanquistas, aviadores, artilleros, soldados, todos 
fundidos en una sola disSciplina, en una sola sola respon­
sabilidad, bajo la bandera dcl Ejercito Popular, que nos 

llevará a la victoria.
Tanquistas, artilleros, aviadores, cuando suene la orden 
do ataque, facilitarán a la lieroka infantería de nuestro 

Ejército el asalto de las trincheras enemigas.

Consejos prácticos de un veterano

A LOS NUEVOS SOLDADOS
Camarada soldado: No quie­

ro darte lecciones de técnica 
militar. Quiero que escuches 
estos consejos míos, de un ve­
terano que lleva dieciséis mes<*3 
combatiendo.

Procede siempre con reflexión 
y cordura. Ten en cuenta que, 
según cálculo.s de cien halas, 
sólo hiere una, y que de c.ida 
cincuenta obuses sólo uno pro­
duce efecto.

No uses nunca gorros, pren­
das, objcto.s de colores llamati­
vos o que brillen al sol. Te ha- 
rán visible al enemigo > pue­
den producirte un riesgo mor­
tal.

Si se. acerca un avión enemi­
go debes echarte a tierra inme­
diatamente y no mover los bra- 
£0 8 . las piernas ni la caiieza. No 
tire.H con el fusil, a no ser que 
el avión vuele bajo. Si no os mo­
véis, el avión os veri nal, o 
bien 0 8  verá demfl.siado larde 
para que le dé tiempo a arroj»- 
ro< una bomba.

No corras nunca. Corriendo 
no logras salir del alcance de

sus fuegos, sino lodo lo conlra- 
rio. Al correr ofreces *m Idantro 
magnífico al avión, que siempre 
corre inmensamente má) que el 
hombre, el caballo, o el camión 
o cualquier otro tnedío de tran«. 
porte, y además porque para el 
avión es siempre más fácil ob­
servar cualquier cosa en movi­
miento que cuando se halle pa­
rada.

No permanezcas nunca sebre 
«na cresta. Esto es una impru 
dencia muy grave. Sólo el vigía 
o el oficia] a quien corres|»onda 
debe permanecer en pie sobre la 
cresta; pero tú, con tus compa­
ñeros, debes estar siempre va­
rios metros tumbado por detrás 
de la cresta, esperando órdenes. 
Así evitarás el blanco dcl fuAgo 
enemigo.

Si no obser\’as esta norma, 
camarada soldado que en hw 
futuros combates entrarás por 
ve* ¡>rimera en fuego, no sola­
mente te perjudicas lú, sino que 
perjudicas también a tus com­
pañeros y comprometes nuestra 
victoria.

D« mis hombros desciende, 
codorniz de meOil. 
y  a su nido de arena 
va la muerte a incubar.

Acaricio su lomo, 
de humeante crueldad- 
Su mirada de erdter, 
su pasidn de volcán 
atraviesa los cielos 
cuando se echa a mirar, 
con mis OJOS de guerra 
desplegados detrás.

Entre todas las armas, 
es la mano y  será 
siempre el arma más pura 
y  la más inmortal.
Pero hay (ienipos que exigen 
malkertr, disparar^ 
y  la rnano Precisa 
esgiimir, además 
de tos puños de hierro, 
hierro más eficaz.

Frente a mí Tarto; Uneos 
de asesinos ésíán, 
acechando mi vida, 
campeadora y  audaz, 
que acobarda ai acecho 
y  al cañón más fatal.

Con el alba en el pico, 
delirante y  voraz, 
ecn rocío, mi arma 
se dedica a cantar.

Donde empieza su canto, 
el relámpago va; 
donde acaba el disparo 
de jru trino mortal, 
no es posible la vida, 
no es posible jamás.

¡Ay, cigüeña que picas 
en el viento del mal, 
fieramente, anhelando 
su exterminio toteUf

Canta, tórtola en celo, 
que en mis manos eslde.

encendida hasta el ascua, 
disparada hasta el mar-

Malas ansias se acercan, 
pero no pasarán. 
Escuchadla en el centro 
del combate, escuchad.

Hambre loca, insaciada 
con la carne y  el pan; 
sed que aumenta la fuente 
de mi sed fraternal: 
fuego bien orientado, 
que «í el agua es capaz, 
ni la nieve m<Í5 larga, 
de r<;adtr, de aplacar

Sobre cada colina 
de la tierra que hay, 
sobre todas las cumbres. 
en un rapto animal, 
abalánzate, ciérnete, 
cania y  vuelve a cantar, 
máquina de mi alma 
y de mi libertad.

Sed, amelraUadoras, 
desde aquí y  detde allá, 
contra aquellos que vienen 
a coger sin sembrar.

Vedme o mí desvelado, 
sepultando maldad 
con semilla de plomo 
que jamás verdeará, 
sobre España mi sortsbra, 
sobre el sol mi verdad-

Sed la máquina pura 
que hago arder y  girar;
¡a muralla de máquinas 
de la frágil ciudad 
del sudor, del trabajo, 
defensor de la paz.
V al que intente invadirla 
de vejes, enturbiad 
sus paredes con sangre, 
i disparad f

Miguel Hernándee

Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S

Nadie debe saber
mas 
ni decir

que debe 
más de lo preciso

C A S T I L L O  I B  A R R O L A
Comisario general d e I 

Ejército del Este
El Ejército del Este tiene yo 

un nuevo comisario general: 
Eduardo C<̂ stiUo.

5 u espíritu revolucionario, su 
capacidad, su abnegación como 
combatiente del Ejército Popu­
lar, es bien conocida de todos 
tás antijascistas.

A l frente de la 43 División, ha 
í^do en todo momento, en el 
descanso y  en el combate, un 
ejemplo vivo de comisario por 
su labor tenaz. Por su abnega­
d a  en la lucha-

Después de este pasado bri­
llante, los combatientes del Ejér- 
cito del Este ven en él al comi­
sario que ha de guiar con pulso 
firme y  mirada claro la labor de 
los comisarios.

Nosotros nos sentimos satis­
fechos do que al frente del Co- 
misatiado del Ejército del Este 
suba este camarada querido y  
conocido por todos los comba­
tientes.

Nosotros, interpretando el sen­
tir de los combatientes Ko ¡a 
l  / División, y  particulo’ mente 
de sus comisarios, le tnnsmiti- 
más desde aquí u>i cordial salu­
do y  nos ofrecemos en cuanto 
sea necesario a él, al mismo 
tiempo que le prometemos lu­
char en las duras jornadas futu- 
ras con el mismo ardor, con la 
misma fe que siempre lo hemos 
hecho.

Jefe del XXII Cuerpo de 
Ejército

¡barróla, uno de los militares 
honrados del viejo Ejército que 
desde los primeros momentos 
han servido con entusiasmo, con 
abnegación la causa del pueblo, 
ha pasado al mando del X X II  
Cuerpo de Ejército.

A lo largo de los dieciséis 
meses de lucirá nuestro pue­
blo lleva contra los invasores. 
Ibarrola ha sido el militar leal, 
al mismo tiempo capaz, que 
nuestra lucha exigía.

VHimamente, fué enviado al 
Norte, a organizar las fuorzas 
heroicas que luchaban con bra­
vura ejemplar en aquellas tie­
rras contra la invasión. AUt 
permaneció firme en su puesto 
hasta el último momento.

Nosotros sentimos una ínti­
ma satisfacción de que al fren­
te del X X II  Cuerpo esté mu 
hombre cuya vida de combatien­
te nos enorgullece.

Nosotros sabemos que en él 
encontraremos siempre una m<i- 
no segura y  leal.

Nosotros, fieles a nuestra Ira. 
dición, seremos sus más fieles 
colaboradores y  ejecutores de 
sus órdenes, de las órdenes del 
X X I I  Cuerpo, y  desde aquí le 
promelemos luchar, junto con 
¡os combatientes de la 25 Divi­
sión, con el mismo ardor, con 
el mismo entusiasmo que hemos 
luchado siempre, y , últimamen­
te, en tas tierras de Aragón.

Centra  d  trío
En los futuros combates he* 

mos de aplicar nuestro ingenio 
y nuestra voluntad para vencer 
a otro enemigo no menos peli­
groso: el frío y sus aliados, la 
lluvia y la humedad.

Has de tener en cuenta que 
el pie, por su alejamiento del 
corazón, es la parte del cuerpo 
donde la circulación se inte- 
rrumpe con más facilidad y 
también la que transpira con 
mayor abundancia, y que am­
bas cosas constituyen un peli­
gro, Por lo tanto, lodos los cui­
dados que se dediquen a man­
tener el pie caliente y seco son 
pocos.

Por esto, debes prevenirte 
contra él, procurando que pises 
un terreno lo menos húmedo 
posible. Para el desagüe del 
«gua de lluvia, en cada trinche­
ra se cava obligatoriamente un 
boyo (pozo absorbente). E! igua 
que no absorbe la tierra se pue­
de sacar fácilmente de este po- 
M con la marmita. Para defen­
der la trinchera del agua de la 
lluvia, alrededor de la trinche­
ra se construye una zanjita disi­

mulada. El fondo de la trinche­
ra se cubre con ramas, paja y 
hicjba.

El piso seco 0 6  defenderá He 
la humedad y el frió.

Cuando la ropa no sea sufi­
ciente para hacer frente al frío 
podéis aprovediar las hojas de 
periódico.

¡CALLATE, DESCONFIA!
Los oídos enemigos te es­

cuchan. La oreja monstruo­
sa del fascista encubierto, 
del emboscado, está atenta 
entre los defensores de la 
libertad para cazar solapa­
damente información.

¡SE DISCRETO!
No preguntes lo que no 

te interesa.
Y no d ig ^  más que lo 

necesario si te preguntan. 
La red del espionaje faccio­
so es extensa y como 
inmensa y repugnante ha 
sido su traición.

Guárdate las palabras in­
oportunas, y con ello serás 
un fiel servidor a  la causa 
de las libertades que defien­
des.

Camarada soldado; Cuando de nuevo vuelvas al com­
bate, no olvides nunca que luchamos por el pan, por el tra ­
bajo, por la libertad, por que el campesino tenga tierra. 
El enemigo nos combatirá a muerte por arrebatamos esto. 
Por esto, en los duros combates que se avecinan, defende­
mos, más que nuestra propia vida, el porvenir, la felici­
dad de nuestras mujeres e hijos. Defendemos nuestra dig­
nidad como patriotas y como españoles.

¡Preparados! ¡Atentos los oídos a las órdenes del Man­
do! Y cuando .suene la orden de ataque, ¡adelante! 

¡Apretad bien los fusiles!
¡Adelante, hasta vencer!

IOS SOLDADOS LUCHAN BAJO EL TERROR 
EN EL EIERCITO FACCIOSO

n m e ta n t,. .  1». _______ . . . .Son constantes las cvaiáones de 
soldados que llegan a nuestras íi- 
>as procedentes del campo faccio- 
80. El camarada C. R, C., incor­
porado recientemente al Ejército 
Popular, en nuestra Novena Bri­
gada, y que hasta hace muy poco 
fué testigo presencial de los crí­
menes de los traidores, nos hace 
el siguiente relato:

Malos tratos en el ejér­
cito fascista

■l,a oñeialídad rebelde disfruta 
de los mismos privilegios que an­
tes d d  movimiento. Valiéndose de 
la autoridad juc le han dado, ha­
cen constaa’cmento víctimas de su 
soberbia y  crueldad a *os infeli- 
ces que tienen sometidos por el 
terror, cspecia?mente cuando éstos 
se dilatan algo en cumplir las ór­
denes de los mandos.

Vo he podido presenciar cómo, 
durante la celebración de unas 
prácticas de tiro, el alférez Félix

Candenas Serrano, de Granada, le 
lanzó una piedra a im soldado a 
la raheza, con tal fuerza, qne le 
abrió a éste una herida de regular 
tamaño, no permitiéndole que se 
limpiase la sangre que le manaba 
hasta que terminó’ la instrucción. 
Y todo por cl hecho de estar el 
soldado con la i>osidón algo de­
fectuosa de rodiUa en tierra.

Itos militares rebeldes han lle­
gado a tales extremos de ruindad 
que incluso k s  hurUn la escasa 
comida que les dan a los soldados, 
valiéndose de innfuneros procc<li- 
mientos.

K1 estado de iguorancia en que 
están sumergidos los soldados del 
Ejército faccioso es enorme.

A aquellos que se distin­
guen por s j  mayor grado de incul­
tura, los emplean en el espionaje 
de sus nusmos compañeros.

En el ejército faccioso no exis­
te, ni remotamente, esa camarade­
ría, esa sencillez que preside todas

\ . « l r a  Tolw.iod á .  /ornarfoj „  ayecinan.

las relaciones de nuestros jefes y  
toldados, de los combatientes del 
Ejército Popular, donde todos so­
mos hermanos, sin que esta fra­
ternidad afecte en ningón momen­
to a la disciplina que entre nos­
otros impera.

AUí. a un soldado se le está ter- 
mmantcmeute prohibido que se 
acerque demasiado a un jefe u ofí- 
c i^ , y cuando tenga necesidad de 
dirigirse a uno de éstos ha de ha­
cerlo en una actitud tan humillan­
te que rebaja por todos concepto* 
su calidad de hombre, no pudien- 
do siquiera mirarle a la cara.

Los fascistas engañan a 
sus soldados

para poder mantener tomelidos 
a los soldados, la oficialidad fac­
ciosa les dice que rr. nuestro Ejér­
cito Popular—el «ejército rojo», 
como dicen cUo:/—solamente pue­
den comer los rusos y demás ex­
tranjeros que en nuestras filas 
«ombaten contra ellos. Según ellos, 
•os rusos tienen al territorio leal 
sometido por el terror. Natural- 
ínente, engañados de este modo, 
¡iiucbos no Se atreven a evadirse j 
jfc. ro, xsí y todo, raro es el día en 
«jue no logra pasarse alguno.

Los soldados de Franco se en- 
ciLcntran casi desnudos y íaméli- 
cts, mientras en las casas de los 
rioos de la retaguardia los roperos 
> despensas están bien repletos.

Por esto no es de extrañar que 
s<an muchos los soldados que, 
arrostrando mil peligros, se pase* 
a nuestras filas, aun sabiendo que, 
en venganza, los facciosos asesj- 
n irán a su fiimilia, como ha suce- 
d'do muítilnd de veces.

A nosotros nos cabrá el inmen- 
St> honor de aplastar para siempre 
a los invasores y  traidores a Es­
paña, Entonces, podremos cantar 
con toda la fuerza de nuestros pul­
mones el himno a la Libertad.»
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En cuanto piséis un metro de te rreno arjebalado al enemigo, fot’ 
tificadlo.

¡Cuidado con
el espionaje!

Qamaradas'. el enemigo curnia con una vasta red de espionaje, 
tanto en retaguardia como en vanguardia, y está en contacto diario 
con sus agentes. Estos elementos son los de la **quinia columna", que 
bajo la sombra, y a expensa de los ignorantes, tienen un campo bas­
tante. ancho para conseguir sus fines traidores.

Camaradas, para t^.skacer y desarticular estos planes que para 
el enemigo son su arma más potente, yo, sin poseer grandes conoci­
mientos, os digo: lodos os habéis dado cuenta que algunas operacio­
nes antes de ser iniciadas ya estabfin fracasadas; otras veces la avia­
ción negra ha bombardeado pueblos de retaguardia donde había 
fuerzas alojadas; esta obedece a la actividad del espionaje en toda 
nuestra zona leal.

Para desarticularlo, para aplastarlo, todos debemos saber con 
quién hablamos, nadie debe decir en los pueblos de retaguardia, en 
qué frente ha estado operando, ni la fuerza que tiene aquél, ni el 
armamento con que cuenta nuestra Brigada o División cuando entra 
en combate. Una palabra nuestra sobre estos puntos, puede ser de 
gran utilidad para los que desean que por todos los medios votva- 
mos a la miseria y esclavitud anterior.

La mujer, camaradas, es uno de los mejores instrumentos de es­
pionaje que tiene el enemigo. La guerra europea nos enseña, marca 
el camino que siguieron estas mujeres sin conciencia, que por su trai­
ción perdieron no sólo su vida, sino miles y miles de hombres. Si¿5 fi­
nes tos consiguen, principalmente,'de}ándo.se llevar como seducidas 
por las aduJaciones que se les dirijan, con una audacia insospechada 
y poniendo en sus conversaciones gestos teatrales de lástima o con­
tento. que es su mejor tapadera para ser descubiertos.

En las tabernas o casinos debemos también tener mucho cuida­
do, pues esta clase de gente lo mismo frecuenta un sitio que otro; 
lo mismo le da un casino de lujo que una malísima talterna; van con 
su plan marcado, la caza de palabras de los ignorantes y hablado­
res. A veces, con cualquier pretextfi, inician una conversación espe 
rondo que el incauto caiga en las redes que se le tienden, sonsacán­
dole, sin que se dé cuenta, datos preciosos para el enemigo, 
dose de unas copas de cualquier licor para hacerle hablar cosas que 
a él le interesan.

He observado que cuando llegamos a un pueblo siempre hay 
personas que, interesada o desinteresadamente, hacen preguntas que 
la mayoría de los casos contestamos inconscientes del peligro que 
esto nos puede acarrear. Para evitar esto todos debemos vigilar y 
estar despiertos.

De esta forma los espías, provocadores, saboteadores y embos­
cados no tendrían el campo libre para desarrollar sus cobardes pla­
nes, y serían aptastados entes de nacer.

FROÍLAN HERNANDO, 
Soldado del 4.* Batallón, 2* Compañía

¡Adelante, I A  los com batientes d e
camaradas!

Nú. no quotemos abrazos 
de Judas ni de Vergata, 
que hay una mirada fria, 
que hay una mirada J>arda, 

brota desde las tumbas 
de ¡os eampos de bataUa 
de los héroes que cayeron 
en defensa de su patria, 
y que murieron ai grito 
de i.idelanle, camaradas/ 
prometimos que su muerte 
por todos sería vengada. 
iSerd vengada tjuernica, 
y Aslurio4 será vengada!
I Vengaremos a Madrid, 
que aguanta tanta metraUat 
Estas voces nos alientan 
pidiéndonos venganza, 
que gritarán sin cesar 
por los rincones de EspahOi 
¡Mueran todos ¡os traidores 
qtá€ abrieron al irsvaaor 
W  puertas de su patria!
Quí hay una mirada fria, 
que hay una mirada parda 
qu* grita desde su tumba: 
¡Adelante, camaradas!
Nos llamarían traidores, 
si no hay más palabras, 
las ancianos y  los niños, 
las mujeres asesinadas 
por los pájaros de! rrimen 
que llegaron desde Italia, 
y los hombres que luchamos 
no abandonaremos los armax 
hasta vengar a los hermanos 
que murieron por m  patria.
Aún se escuchan sus voces: 
¡Adelante, camaradas!
No queremos abrazos 
de /ud<u ni da Vergata, 
porque lo exigen los muertos, 
y su vos hay que escucharla.

IGNACIO GARCIA 
Delegado de Antitanques 

de la Novena Brigada

la retaguardia

1

Antes de cnirar en combate, repa­
sad vuestras armas. De esta forma 
combatiréis con menor nesgo y 
aseguraréis para vosotros y  los de­
más luchadores dd Ejército de lo 
Repúblicé las condiciones necesa­

rias para la victoria.

Hste modesto trtícalo lo escri­
be ta mano callosa de un obrero 
del campo, boy soldado de! Ejér­
cito Popular, que, junto cou sus 
henuaD O S  campesinos e intelectua» 
les, combate contra el fascismo en 
los campos de Aragón.

Mi buen ánimo y espíritu de an- 
tifascisla se dirige a todos los que 
lucháis en la retaguardia, no para 
reprocharos vuestra conducta, sino 
todo lo contrario, para agradecer 
el entusiasmo con qu« lo hacéis, 
no dudando que estaréis dispuas- 
tca a emplear todos los medios a 
vuestro alcance para dotar de ro­
pa de invierno a los soldados que 
en las trincheras dan sn sangre 
generosa contra los ssesitK« de Es-

Un b u e n  
ejemplo

La J. & U.. sabiendo lo qne sig­
nifica la cultura en nuestro Ejér­
cito, ha hecho un donativo de mil 
pesetas a la Novena Brigada para 
material cultural.

Todos los soldados deben de ha­
cer honor a este donativo, que ex­
clusivamente ha sido hecho para 
que su capacitación cubra más su 
intdigencia y poder ser los hom­
bres del mañana y por sus' méritos 
puedan hacerlo en las Universida­
des, que hoy con sangre y con la.s 
bayonetas estamos consiguiendo la 
libertad, nuestra cultura y d  pro­
greso.

Camaradas. ¡ capacitémonos en 
todos los sentidos!

Como soldado de la Brigada, no 
puedo por monos que dar las gra­
cias, en nombre de todos los com­
batientes, a las gloriosas Juven­
tudes Socialistas Unificadas, por 
su meritorio ejemplo.

P. M

ñaua. i>ara que todos stis lotentaa 
de ataque se conviertan en gra»- 
des derrotas.

Cuando leáis este artlcnlo, no co­
mentéis si sn redacción «s perfe^ 
ta, sino Devailo a la práctica; la 
roi>a de invierno, los impermeabka 
que no sirvan para lucirse ea la 
retaguardia, dadlo todo para d  
frente, procurad que no nos ven­
za el Mo y no temáis, que v\iaitrDa 
hermanos están firmes en sus poea- 
tos y por nada consentirán qne el 
enemigo avance un solo p ^n  ha­
cia vosotros.

JUAN P. ORTEGA 
Sargento da Inlendameio 

del Torear BataÜdn

OrsonlzocióD
En el Ejército, (a organización 

y la rapidez son los punios funda­
mentales i>aTa obtener el triunfo.

Cada día que p<sga, y  debido a 
la capacidad de nuestros jóvenat 
Mandos, todo el Ejército Popular, 
y  mdr concrctamontc, nuestra Bri­
gada, dan muestras de una orga­
nización que en su día dirá (a im 
poriancia que ésta tiene.

Todos debemos superamos en 
organización: cada día qur pase 
debemos corregir los defectos y es­
tudiar nuevos detalles pata perfec­
cionar nuestra organización, bou 
de un triunfo inmediato sobre el 
enemigo.

Recordemos lo Parado y pensa­
mos en lo por venir. Estudiemos 
sobre lo hecho y  corrijámonos para 
lo que tenemos que hacer.

Con una buena organización st 
consigue mayor rapidez, y  con la> 
dos. el rápido aplastamiento del 
fascisma.

BAUDKLIU
] .1 >üCnio<iuyjOoc»o r_n'j<>oofiiamnfiTiTiTiiiTrn-niTrf)TrrmTrrTrTnm**nr'r*'""*rr*

M IS IO N  DEL EN LACE
Los enlaces, en campaña, ocu­

pan un puesto de peligro. Esto» 
deben ser los más decididos y es­
cogidos por el Mando y que le me 
rezcan gran confianza para cutn 
plir con éxito la misión que se les 
asigne cu «1 campo de batalla. 
Deben ser también de una 
toligcncia despejada, ya qus siem­
pre tendrá presente la misión que 
el Mando le confió; un parte nu 
llevado con rapidez a su destino 
puede dar lugar a que el Batallón 
o Compañía a donde vaya destina­
do el parte tenga que avanzar o 
replegarse. Si el enlace mandado 
no llega a su tiempo, por miedo 
al fuego enemigo, puede dar lugar 
a que esc Batallón o Coni]>añia 
quede cercado o, al no avanzar a 
su debido tiempo, hace fracasar el 
avalice de las demás unkladea qne

estaban preparadas para el ataque 
Por eso, todo enlace debe saber 

la misión que se le ha confiado, 
que tiene que ser cumplida sin dis­
culpa de ninguna clase, aun a cos­
ta de su propia vida-

Un parte qne, en combate, oo 
sea llevado con rapidez, da lugar 
a un fracaso en una operación que, 
por sn preparación, podía ser vic­
toriosa a nuestras armas, produ­
ciendo víctimas que se hubiesen 
podido evitar de otra manera, al 
llegar el parte a su debido tiempo.

Enlaces, i todos en vuestros 
puestos I

De vosotros depende en parte 
la victoria.

ANTONIO PEREZ 
Dsi Primer BataUón de k  

Novena Brigada
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PÁSAKEJaO‘<

EL ENEMIGO ES FUERTE, PERO...

¡Venceremos!
Estamos en vísperas de nuevos y decisivos combates; el enemi- 

go, <pse ha liquidado el Norte, debido a múltiples factores de sobra 
conocidos por nosotros, intentará abrir brecha en nuestras lineas por 
todos los medios posibles a su alcance; para ello, debido a su ca­
rencia absoluta de infantería eficieníe, empicará aviación y artille’ 
ría en grandes masas; como siempre, los soldados del Ejército Po­
pular sabremos parar en seco sits embestidas y, cuando el Mando 
lo ordene, saldremos de nuestros parapetos y, en vigorosos contra­
ataques. los diezmaremos y derrotaremos, como en anteriores oca­
siones, hasta aniquilar al último traidor, al último invasor y con­
quistar para nosotros la victoria.

Pero no hay que hacerse demasiadas ilusiones. El enemigo es 
fuerte y lo xrenceremos n medida que nosotros sepamos ser fuertes 
también; nada mejor para ello que la capacitación militar y política 
en nuestros descansos; la primera, aumenta nuestra capacidad com­
bativa; la segunda, nuestra moral; las dos unic^ nos harán un Ejér­
cito invencible. Al soldado que sabe adaptarse al terreno y, al mis­
mo tiempo, comprende por qué y para qué lucha, no hay fuerza lut- 
mantt capaz de vencerle; si al mismo tiempo tenemos un alto senti­
do de responsabilidad, disciplina y obediencia, nos sonreirá el trUtn- 
fo. Este es el secreto: aprender, asimilar, dominar la técnica y, al 
mismo tiempo, comprensión clara de nuestra guerra, elevación de 
muestro nivel político; ésta, y no otra, es la única forma de acabar 
con los que vendieron nuestra patria y sus aliados los invasores.

PRADAL,
Comisario 4.* Bón., 100 B. M.

NUEVOS CABOS 
y SARGENTOS

£I pasado día 2 9  de noviembrt: . 
tavo iugar en un sencillo acto el ; 
nombramiento de los camaradas 
que han ascendiido a cabos y sar- ! 
gentes. I

El significado inmenso—fiel re* | 
fleje de 'a organización de nuestro | 
Ejército—que tuvo el mencionado ! 
acto fué ampliamente puesto de re- , 
Heve por el comandante de núes- - 
tro Batallón en la clutrla que si* 
guió oi nombramiento, y de la cual ; 
entresacamos los siguientes pá* 
rrafos:

«Necesitando cubrir los cargos 
de cabos y sargentos que faltabon 
en nuestro Batallón, cargos ocu­
pados por camaradas caídos en la 
tuchn. solicitamos de los capitanes 
y de'egados de Compañía que nos 
designaran para ocupar estos car­
gos a los camaradas que por su 
capacidad y actuación en el fren­
te y en la retaguardia fueran me- • 
rccetlores de ostentarlos, siendo es­
tos nonibrnmienlos aprobados por 
«1 Estado Mayor.»

•Al saludar a los nuevos ca!>>s 
y sargentos, nuevamente les seña­
lo la importanoia de sus caraos ! 
en todo Ejército; ellos son la pie- ' 
dra angu'ar de su Drgani?ación-» i

•Desde ahora, ya sois cabos y j

sargentos del Ejército Popular re­
publicano. Empezáis una nueva 
vida, dentro del Ejército, de m&s 
rcs{)onsabiUdad y disciplina. An­
te vosotros se abre nn porvenir que 
antes estaba vedado para los hijos 
del pueblo.»

•Pero de la misma manera qne 
se os ha ascendido, seréis degra­
dados si vuestra conducta no fue­
ra la que debe ser. si con vues­
tra actuación perjudicáis a nues­
tro Ejército y a nuestra España.»

■En nuestro Ejército, salido del 
pueblo, los Mandos son y pueden 
ser ocupados por hijos del pue­
blo. Pero estos Mandos no deben 
ser\’ir para motivos de infundado 
y mal entendido orgullo y presun­
ción, ai para satisfacer anibiciones 
y egoísmos personales, sino |>ora 
servir mejor a España y a la cau­
sa dcl ptieblo-B

Seguidamente habló el comisa­
rio del Batallón, limitándose a sa 
Indar a los nuevos cabos y sargen­
tos, y esperando de ellos que cr 
todo momento serán nn ejetpplo r 
seguir por los demás camarada- 
so’dados.

Correspoitsal del Tcrct* 
BeUüón

liusstías ametiaUedoras, e% mana d* nuestros soldados, son armax i 
seguras y  firmes paro venoer. ¡Y  venceránf

Salutación 
a nuestros 

jefes
Como nuevo combatiente, un 

saludo a los camaradas jefes de la 
gloriosa U División, Santiago y 
Eísler; luego, a los de la 100 Bri­
gada, Ramírez y Rivas, y, por úl­
timo, a todos los demás comba­
tientes.

Camaradas, os ruego veáis en mí, 
así como también en los que con­
migo ingresaron en esta p>opn'ar 
Brigada, a unos hermanos que de­
ben convivir con vosotros hasta la 
liberación total de España de la-*> 
garras de] fascismo nacional c in­
ternacional. En los pocos días vi­
vidos al lado vuestro, nos hemos 
dado f.eTfecta cuenta de que en vos- 
otros tenemos a unos verdaderos 
camaiudas, y en nosotros podéis 
tener a unos compañeros llenos de 
afán y fe en conseguir el tríunfo-

Unidos « vuestra disciplina, dis­
ciplina de Ejército Popular, y a 
vuestra voluntad, lograremos arran­
car ni fascismo la España que ac­
tualmente está bajo su dominio, 
aplastando definitivamente a Fran­
co y demás traidores a su queri­
da (!) patria.

Por medio de estas líneas, mi.*; 
compañeros y yo os abrazamos, 
confiando nos guiaréis en cl cami­
no de lucha, sacrificio y victoria 
que habéis empreudido. y  del cual 
pasarán a 'a inmortalidad los pue­
blos de Brúñete, Belchite. Media­
na, e tc .; camino que seguiremos 
hasta la victoria final.

I í Viva e] Ejército Popular ! 1

J. M. PARA 
De la Segunda Com- 
paita del 7Vrcer fía- 

tallón

m — ^
H A B LA  ^  iB 0  B R IM M a Co^II^O IVIUO M

| N o  pacs  
t a r e m o s  

n u n c a !
Es una facilidad mis para ayu­

dar a nuestra policía a desenmas­
carar la tristemente célebre «quin­
ta columna». Nadie qne no sea 
agente de Franco puede babUr de 
conri>romisos con quienes traicio- 
uaroo a su patria.

El fascismo, impotente para es­
clavizar a un pueblo que empuñó 
las anudv—cuando ni armas tenía, 
sino uu grito de victoria prendido 
en su pecho y una voluntad in­
mensa de vencer—, trata de llew - 
nos a un compromiso.

Una treta más del fascismo ca­
pitalista- Ea traición, U astucia... 
Su abrazo—este compromiso que 
DOS ofrecen, por medio de sus 
agentes provocadores — sería «1 
abrazo del delincuente que acepU 
todas las bajezas con tal de seguir 
en libertad para continuar en la 
ilegalidad.

Pero en España no hay nn Sa- 
rre. La piel del cordcrillo con que 
pretendía cubrirse se le ha desga­
rrado, dejando al descubierto su 
faz de lobo con hambre, de lobo 
feroz, sanguinario.

No podríamos jamás, ni en ca­
sos de desesperación, pactar con 
la bestia fascista- En nuestros oí­
dos vive aún el eco de los gritos 
de angustia de nuestras madres, 
de nuestros ancianos, de nuestros 
hijos. No podríamos pactar nunca. 
Ved si no el espíritu admirable de 
ese Madrid invicto, de esc Lérida 
y de tantas otras poblaciones, que 
prefieren ser reducidas a escom­
bros antes de aceptar ese abrazo 
traidor, ese compromiso que los 
agentes del enemigo infiltrados en­
tre nosotros insinúan.

Un solo fin:
Aplastar al 

iascismo
!./>& que combatimos en tas fl- 

las de nuestro glorioso Ejército Po­
pular, nacidos de la esclavitud y 
de la raUeria, encadenados toda 
nuestra vida por la alianza tirana 
del capitali.-uuo, militares y clero, 
que nos privaban de conseguir 
nuestra.^ libertades, ahora que te­
nemos armas para defendemos y 
un Gobierno que nos dirige, pro­
clamamos una vez más que no que­
remos armisticios ni pactos con 
nuestros ¿Enemigos seculares. He­
mos luchado y lucharemos mien­
tras quede un traidor en nuestra 
patria y seamos Ubres para cons­
truir un mañana (éliz para los 
tralmjadorcs. i Un mañana de paz. 
libertad y trabajo I

MANUEL GONZALEZ 
Tereet Baiatlón. Cuarta Com- 

paita
SUAREZ

Capitán. 100  Brigada

K iJ iJ i
Cuando cl cnnmgo intente roPatnos un solo metro de terreno, ten­
drá que enfrentarse con la voluntad de vencer de nuestros solda­
dos, que hoy más que nunca esperan, seguros y tranquilos, el futuro
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Nuestros solaaüos han tíicho 
su última palabra: IVEN­
CEREMOS! Esta palabra estará 
sostenida por su heroísmo 
y  denuedo en los combates. 
¡CAMARADAS!: en marcha 
hacía la victoria detínitiva.

MSAKBOS LO S  S U E Ñ O S  DE 
BENITO y  A D O LFO

PABLO IGLESIAS
Kd «stc 10 <k diciembre se ha cumplido 

el XII aniversario de muerte del que 
fué maestro del socialismo espaBol, Pablo 
Iglesias. Madrid le ha dedicado cmociona> 
do rectterdo

Los combatientes, desde las trincheras, 
también se lo dedican, prometiendo dcfen* 
der las libertades y conquistas por las que 
él luchó.

N o t a  n a c i o n a l

LA UNIDAD
Una d$Ugación del ComiU Na­

cional de Enlace ha vútLado Mo- 
drid. La  forman los camaradas Ca­
yetano Redondo, Isabef Aznar y  
Lu\s Cabo Glorio. Han visitado 
fábricas y  talleres. Han hablado 
a infinidad de irt^ajadores. Han 
raetbido sus iniciativas. Multitud 
de sociedades, grupos de vuinos. 
trabajadores de empresas, etc., se 
kan dirigido a ellos expresándoles 
M /«rusente deseo de que con ru 
presencia, «u estímulo y  sus solu­
ciones se pongo en /raneo camino 
de realización lo flue en el ánimo 
de todos ¡os componentes de ¡os 
dos grandes partidos. Socialista y 
Comunista, es «"O «fpiroctdn uná­
nime: llegar a la fusión, ostentar 
un soto carnet.

La  -oirita y  la labor de la dele­
gación del Comiti de Enlace se 
puede decir que ba sido uno serie 
ininterrumpida de triunfos. Todos 
los obreros de ambos partidos con 
quienes han estableado contacto 
Aon manifestado el m imo deseo.

Eos hombres que dejaron sus ca­
sas y  sus talleres Para combatir al 
fascismo con las armos pueden es­
tar satisfechos y  tranquilos. Eos 
que en la retaguardia luchan tam­
bién por la misma causa, están asi­
mismo olvidando lo que en la trin­
chera hace tiempo que se olvidó: 
el carnet- La unidad, el cauce co­
mún en una sola aspiración, la dt 
ganar la guerra, que es la única 
preocupación de los trabajadores, 
va camino de una realidad efecti­
va. con hechos. Y  a ¡a vanguar­
dia de esta unidad de ¡os (raboio- 
dores. y  como baae también del 
Frente Popular de todos los que 
quieren la libertad y  la democra­
cia, estord el Partido Unico del 
Proletariado,

Elecciones
la U. R. S.

Todos los ciudadanos de la Unión 
Soviétáca podr&n elegir sus repre­
sentantes en las elecciones <ruc pre­
cisamente hoy, 12 de diciembre, se 
harón para diputados al Soviet Sn- 
premo. No hay país «n el mundo 
que, ya sea por la libertad de pro­
paganda como por el secreto y pul­
critud en el sufragio, pueda emi­
tir más libremente su opinión i»- 
bre quiénes han de ser los que han 
de tener en sus manos el timón de 
sus dcstanos, como el país de los 
trabajadores. Todos los ciudada­
nos, hombres y mujeres, desde los 
dieciocho años, incluyendo los ciu­
dadanos pertenecientes al Ejérci­
to, pueden ser tanto elegibles co­
mo electores.

El gran país del Socialismo, el 
fínico país del mundo donde los 
hombres son totalmente libres, ha­
blará en estas elecciones swbre cuá­
les son sus deseos y quiénes son 
sus mejores intérprete». Rotas ya 
en la guerra civil por el pueblo 
ruso las cadenas que le atenazaban 
durante riglos, y habiendo conse­
guido la prosperidad con su pro­
pio esfuerzo, ha conseguido tam­

bién e! derecho a disponer de sí 
y del producto de su trabajo- Es­
tas elecciones marcarán a la Unión 
Soviética el rumbo que quieran 
darle los hombres que lo habita» 
y construyen.

Humor en las trincheras
Un prisionero oriRÍnal

En el sector de Guadalojara se 
pasó a nuestras filas, equivocada­
mente, «» soldado fascista. Al ver-

j« entre nuestros camaradas, les 
dijo, tomándoles por los suyos: 

—Hace un minute he tenido a 
los etojos» muy cerca de mi.

y  un soldado leal que le escu­
chaba, añadió:

—Pues ahora les (ienirr más cer­
ca aún.

El faccioso, el oir estas palabras, 
no supo dónde mirar.

¡Era bueno el enlace!
Una noche el cabo X ... salió a 

llevar un  parte. Desde sus avanza- 
dillap. les facciosos le distinguie­
ron y  abrieron fuego contra él, 
que siguió arrastrándose por entre 
la hierba. Como el tiroteo era bas­
tante nutrido, el enlace, algo mo-

Mientras los Gobiernos democráticos “vÍRilan” 
Mussolini “retiran” los voluntarios

Hitler y

NOTA INTERNACIONAL
El mundo se agita

Nos ha visitado Attlee, labons- 
ia inglés. También Ziromski y Mo- 
rizet, camaradas socialistas france­
ses. Han visto por sus propios ojos 
nuestra moral, nuestro espíritu 
combativo, nuestro deseo rotundo 
de triunfar, de aplastar al fascis­
mo. Han visitado Madrid, y  han 
quedado prendados de la ciudad he­Delegaciones ! rotea y emociimados ante ei pue-

.  I 1 capoa de formar, has-

francesase ingle­
sas nos visitan
Delegaciones francesas están en 

nuestro suelo. Vienen a traernos 
el aliento de millones de hombres 
y mujeres de aquella nación que 
están abiertamente a nuestro la­
do» que quieren nuestro triunfo. 
Han puesto a disposición del Go­
bierno una ayuda práctica, eficaz: 
lóO'OOO botes de leche condensa- 
da, adquiridos con lo recaudado 
entre amplísimas masas que viven 
con el pensamiento puesto en nos­
otros-

También el pueblo inglés, los 
hombres a quienes no representan 
ni lord Halifax ni cuantos en In­
glaterra más tienen de común con 
el fascismo que con la democra­
cia, ha reaccionado en el mismo 
sentido. La Unión Cooperativa 
Británica, con el primer envío, ha 
iniciado otra serie, que anuncia, de 
leche condensada y otros artículos, 
que tan necesarios son a nuestros 
hijos y a nuestros combatientes.

La ayuda internacional de los 
trabajadores no es una cosa mera­
mente Idealista—lo que ya supone 
nn formidable estímu’o para ven­
cer a nnestros enemigos—, sino 
que cada vez cristaliza más y más 
en una eficaz aportación con toda

la con sus pechos, una barrera an­
iel que entregarse e la esclavitud 
det fascismo. Llevan la convicción 
de que ía guerra no la acabaremos 
si no con nuestra victoria- 

Delbos, ministro francés de Ne­
gocios Extranjeros, después de ir 
a Inglaterra, ha ido a Rumania. 
Parado el golpe en Occidente de 
una aproximación anglogermana. 
quiere mantener también el equili 
brio en Oriente. Para Francia, Eu­
ropa es una balanza, y  si empuja 
demasiado en uno de tos platillos 
puede fastidiar el otro. Francia 
quiere buscar el equilibrio. Parece 
ser que las relaciones franeo-ru- 
manos han quedado bastante es­
trechadas y  ambos países dispues­
tos a una colaboración tanto en el 
orden económico como en el cul­
tural y  a todo cuanto pueda con­
tribuir a que el Gobierno francés 
tienda kilos hacia ese lado de Eu- 
ropa.

La situación en China continúa 
igual de aguda y tensa. Chang-Kai- 
Chek. el famoso mariscal chino, 
que dirige la defensa de Nankin. 
continúa en su puesto, cada ves 
más firme y  decidido hacer pa­
gar cara la invasión que el /asets- 
mo japonés reatíea y a peso de mu- 
chas vidas y  mueba sangre cada 
palmo de terreno que consiga po­
ner bajo su plania-

Chang-Kai-Chek, ante la intima.

' Ü

leste, levantó la cabeza y  gritó, di­
rigiéndose a los fascistas:

—¡Eh, c..., no tirar, que vais o 
dar a alguno/

clase de medios necesarios para la } eión que ha recibido del Gobierne 
Lucha. I japonés para que se rinda, ha con-

Con su labor heroica y callada, los comisarios han 
sido en muchas ocasiones colaboradores y hasta 
artífices de muchas victorias. Forman ya tegfión los 
que han trabajado y caído bajo este glorioso título: 
COMISARIO. Y casi siempre lo hicieron callada­
mente, en silencio, como trabajan todos aquellos 
que, aun queriendo y ansiando vivir para saborear 
los futuros dias de triunfo y de trabajo, no les 
importa morir, si ello es necesario, para que los 
demás puedan disfrutar pronto de paz, libertad y 

alegría de vivir

se
testado con una rotunda y  altane 
ra negativa. Los chinos defenderán 
su independencia

En medio de este ambiente de 
guerra y  violencias por Parte de 
los grandes provocadores interna 
cioni^es—Italia, Alemania y  Ja­
pón—, tos trabajadores del nuin 
do siguen caminando hacia la uni­
dad más estrecha. Es cada ves m4 s 
vigorosa la aproximación de los 
Sindicatos soviéticos y la Interna­
cional Sindical de Amsterdam.

Y  entre el pueblo de todos los 
países det mundo es cada v ts  mds 
fuerte la corriente de simpatía y  
ayuda hacia los pueblos español y  
chino, que une a todos los trabaja­
dores y  demócratas. En ello se en­
cierra, no sólo el deseo de hacer 
que triunfe nuestra razón y nues­
tro derecho a disfruUr de libertad 
e independencia, sin«> que el fren­
te demócrata-proletario, el Frente 
Popular, se apresta a tomar posi­
ciones contra el otro frente: el im- 
iJ’eriaUsmo fascista .̂

La política del chan­
taje y las bravatas

Parece q u e  la 
Sociedad de Na- 
cionesse quedará 
sin M u s s o lin i

Se a<u:gura en círculos bien in­
formados que Mussolini se pro­
pone salir de la Sociedad de Na­
ciones-

Aunque de hecho Italia, con otras 
naciones aún incrustadas en el or­
ganismo de Ginebra, más bien erao 
una «contrasociedad" que una ayu­
da, el preparar hacerlo de una ma­
nera espectacular y definitiva bien 
puede ser un eslabón más en la po- 
iítica del chantaje y las bravatas, 
que hasta ahora k  ha venido dan­
do resultado, frente a las vacilacio­
nes de naciones falsamente demo­
crática».

Acaso quiera cotizar su reingre­
so. O bien actuar con las minoa 
más libres en su «.ingrienta pírate- 
Ha, empezada en Abísinía, y que 
$« está poniendo a prueba en Es. 
paña. Pero sí Itay a'guieo que vaci­
la, nosotros no vacilamos. Espa&a 
no será nunca del fascismo.
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